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CONFÍiUENClAS DKL ATENKO. 

A.nt6anochtt, como anunciabiitnos 
tuvo lugur «II el (Jh'oulo Ateneo de 
o«ta[)oblaci(jnla quinta lOiifereticia. 
Coiiociemlo, por una parte «1 mérito 
relevante úa\ joven Doctor D. Luis 
Miirco, y |)(ir otra los escollo» del 
ísuiito quf ibii a orillar, aguardaba-
filos con vivo afán el moiTVenlo de 
i'sta cüiiferoncia. Por resultado do « la enyiamos nuestra tnus entu-

asta fulicitaeion al Sr. Mareé, en 
iluieti hamos; tenido lugnr do roco-
locer cualidades oratoria», riocomn-
Ms, tanto por laelegnticia de su es-

'>ilo, cuanto por la facilidad y pr«-
'̂ isioii matemática d« su palabr», y 
iTofunda instrucción quo revela. 

Con el objeto d« daî  variedad A 
il̂ 'as coivfepflBoias, que hasta «1 pre-
"<i9nttt haninido fílosóficifl7 cientifi-
Has, saooupó de un asunto para­
je "ftenta Uterario, y detnostró la in-

liuancia que la bella litaratura y 
1̂  ^'incipalmante la poesia habia ejer-
j'iJo, conno agente podereso, en la 
i "líRrch!» progresiva de la humanidad. 
)' Citó, copno cjamplds, lá unidud é 
«ld«pendeDd«ncia italiana, y la uni-

ü Ad aleipaiía, cantadas ppr los poe-
'i'S,nacionales y realizadas por' los 

' Itadistas, añadiendo quA^̂ Cavour y 
úraarck l̂ b|?̂ 4̂  .ii|ida( iof inaada-
r̂ios de |ps pQ«t4(i, como gráfltca-

^iitü dijo poco tiennpo ha el cate-
'i4tico y< acadjimico Sr. Canalejas, 

^^ f'el Ateneo de Madrid. Como ejem-
• '̂'omas palpable, al tratar d« averi-

•̂r Us «QQtusRi que impiden la fan-
''' '*ioti en un solo Estado de la Pa-

""i«ula Española, espresó en seme-
' *Otfts palabraf estas i^tas: «¿Gualag 

¡̂  las barreras q̂ u* nos separan de 
'' Mugal? ¿Cual el mas firme cimiep-

í.de la irracionalidad portuguesa? 
A 'iué se opón'é á la realírácíon de la 

•̂ 'dad Ibérica, softada por algunos 
^ r̂itores? España y Portrfgal tienen 

Í̂8enest;»rrtftn«s','j«*>t*' c<!)Wb*rte-
'"̂  con losi-oníártO*, jü>itás pelearon 

A 

cuu lo» s:irraüi,iios, juntas lucharon 
por su indcptMiilriicia contra el colo-
uo ilcl üiglo, »u historia lia sido la 
tniflina, dúr.uiie mucho tit;nipo y si 
ahora ittaii s«pai ada;:, quiz.is pnra 
sieinprtó, «tí debe no á ti'iior l'roritti-
r.irf naluralf̂ s Jnfranqunibles, como 
gi^aiileseas m')nlañ:is A c.iudaioso.s 
lii'S, 1,0 á (jutí so leviuitf! entre am-
has yl tíS(ioctro sangrionto de la ba­
talla (iu AIjubarrotu, sino ú (jne los 
portuguesas liitiion un a«oml)roso 
potííOa, qu« retrata su mî s gloi'iosa 
época, la éi)Oi;a du Vasco de Gairiíi 
y M«<̂ allane», la époei» dn los iiuda-

'cei iiuvtígiintes descubridores do las 
ludias, y ese poema subljirte Los Lu-
tiadas es la mayor gloria nacional y 
la ba«e de la importancia literaria' 
del idioma; y el genio inmortal de 
Luis Camoens es el genio protector 
que vela por la eterna independen­
cia de su patria.» 

Dijo quu tres eran los género* poé 
ticos admitidos por los tratadistas: 
él lírico, predominantemente subje-
tiyo; el ¿pico, esencialmente objetirt) 
y el dnimático, genera compuesto 
subjetivo-objetivo. 

Se extendió en importantes consi 
deracione» reeípecto al género ¿pico 
para venir á la conclusión, de qne la 
mas sublime concepción deestegé-
nero es la Epopeya, síntesis suprema 
«B que se armonizan y confunden 
todos los eh^mentos épicos. Dijo que 
la. Epopeya era la poesía de la hu­
manidad, exponiendo agrandes ras­
gos, en qií.é condiciones sejproduci» 
la Epopeya, y haciendo ver que era 
sienipre la' iltttesls déunn edad, de 
una civilización. Para corroborarlo 
habló e«tens:imente,acercí'. de las tres 
epopeyas, que han bro^do del ce­
rebro de la humanidad; la epop ey-
indo-oriontal (el Ramayaha de Val 
milky); lapaganaó clá*ica(la Ylia-
da de Homero), y la cristiana (la di­
vina comedia de Dante.)' 

Lamentando que la edad moderna 
no tUYiese una epopeya, trató áibbre 
fa mayor ó menor probabilidad de 
que apareciese hizo notar lo dificil 
que seria rétra(tarnu*stra^ocá,^ues 
si se nnliraba bajo «I prisma de lá fé 
cristiaha^'t&hiamos ya laef>opieya de 
Dante;! y si bajd el de Itt duda,' nó 

,-iA,^^ií.^,f pífEcrostíHsüscincítí^, "' im» «íii'.*'«if>iiH.-.f'í 

En Cartajfona un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fu^t» i 
ella, triuiostre 30, —Ndmoros suelto» un rcaL 

( icia (|Uf! 11 tíbci-ptisruo pudiese nun­
ca (icen ría, 

tiombatiólaopini.oi dn los queiiflr-
m m (jiu; la Hihiiii es una t'[)o|io»a; 
ili.;ÍtiMl() (Hj? If i',lt,( \n unid id de 
conci'pcion, y qn» no <•« maí« qu»' un < 
coldcion lie libros lii.nióricos, trata­
dos litúiigicos, Cintos líricos, himnos 
épico,? y poórnas dJ.hiclicos. 

Espuío la formaoi >n del Rima^a-
nay delalliada, espjioando con una 
Talmtiusingalar di'esprtísion y gran­
des conocimientos histórico» do la 
época quf. presidió a i.u formación, 
tnanit'tístando HUS caracteres propios 
y diferenciales, y disertando con al­
gún detenimiento y copia de datos; 
y llegatido al punto esencial del te­
mí que iba á desarrollar, indicó que 
la epopeya católica del Dante, «s la 
última que se ha manifestado en la 
historia literaria, pues los ensayos 
¿pico-liricos de Lord Byron y de 
(ioetheno son mas que bocetos délo 
que puede ser la gran epopeya del 
porvenir. 

Esplicó el simbolb que representa 
cada uno de los peísonages princi­
pales tanto déla Divina Comedia, 
como del Fausto; marcó la antítesis 
notable que se advierte entre el Sa­
tán de UDivina Comedia, y el Mefis-
tófeles del Fausto, quien combate 
por medio de la irouia y el sarcas­
mo, del miertio moto que Voltaire: 
y concluyó diciendo que en las con­
ferencias sucesivas baria la esposi-
cion y critioa de la DivinaComedia: 
epopeya católica, y el Fausto, poe­
ma- dram.Mico, escéptico-panteista, 
asi como el paraje^ aO.tra Oárlt» 
lioeta de la fé y del sentimiento, y 
Goethe, potta de la duda y de la 
razón; entre el poeta religioso por 
excelencia y el poeta por excelencia 
filósofo. 

En obsequio a la brevedad, y por 
el temor de no llenar nuestro co­
metido, hemos dejado de hacer men­
ción de gran número de clava­
das ideas, que •nccrrab'a el dis­
curro orái del ár. Marcó. Nocreemos 
que pueda ni deba el lector darse 
|)or satsfecho con esta revista, y por 
lo tanto rogamos'con el mayor enca-
recitnlento al 6r. Marco eeüriba isu 
bíillañte diiéoai'sú, para süplü* todas 

las bellezas y conceptos que no re-
coidumosen el mooiento do hacer 
tst.i resi'ñn. 
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Misceláneas. 

LA ÜIRMANiA. 

Para una pobUcion ndvelerá qbé 
solo utieiidH al egpectíiculo qué gra­
tis «la de si el día, la preséntaClbn ' 
de la embajada da BinínanfáüS. liÉ. 
el rey no babria ofreóljo ott'o inte^ 
res qu« el de la cosa nueva, ^tii--
bres de otra raxa, de otrai tíKkitíúi-
bres, que visUn trajéft (^•tTe^éMl-
ríos, quie pablan un idioma del qüü' 
apenas hay noticia entre loe filófó'> 
gos mas eruditos, son tíiértaijnéhtto 
dignos de ser contempladóiipara sk-
ciar el apetito de la curiosidad, dad 
bastante de que bablar 'paira énViít-
tener latigUiacn iot bogarte, f ih«^ 
recen ser vistos alguna vet. I^Ürilod' 
que ála embajada de iquél> hjiánd 
imperio atribuyen Ik imboñkú6\t' 
real que en si tiene, el áétéiékú 
llegada á Madrid y de ftu MMott* ttéf^ < 
ea del rey D. Alfonso XII ofree^ tín 
interés may d^htinto. aióHák d^'la ' 
monarquía' son todita laequéblijlt) té 
ttionarquift sil realizan, pero 'lofé em- ' 
bajadore» de Birmaniá, ál brindái*, 
á nombre de cu sobei^tU), tutlNiilá-' 
clones de amislad y .<Ée cohíei^fd'lá'" 
España, áloe inbrMeg de téd^'^'^ 
pais se dti'4genen'<el a^^BeeQtaéüié'¿' ' 
to que pw twJaepaftítl ¿fís11íl''H'tí£- ' 
mercio. 

No sé circunscribe, pues, erviajé 
delosrepresientantes día aquel'sótie-! 

2 ..» l i l i ^ / ^ , ; . . í i i)b 

rano a establecer meras relacioñea . 
diplomáÜtíts, de dificil cultivó en ||̂  
reducida esfera de I¿ política eDtrr 
dos naciohé's tan^Üistantet entre sí/, 
L,a proximidad de la tndia) el fjem-
plo déla actividad británica kcórne-' 
tiendo por todas partcf tai^tai eini 
presas fecundas, las facllidadee para 
isomunldáViilé ct)ti Europa qüeifeae.' 
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